
Programa de Formación de Amainadores Juveniles (PROFAJ) 
 
La Sociedad Salesiana es una institución educativa, sin fines de lucro, amparada en la Ley 122-05 
de la República Dominicana con personería jurídica propia según oficio de la Procuraduría General 
de la República del 2 de noviembre de 1934. 
 
Los Salesianos trabajamos en favor de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes más desfavorecidos 
de La República Dominicana, desde el año 1935, fecha en que se fundó la escuela de Artes y 
Oficios, hoy Instituto Técnico Salesiano (ITESA). Todas las obras salesianas fundadas en República 
Dominicana a lo largo de estos ochenta años, trabajan en la línea de la Evangelización, educación y 
promoción de la juventud y son en su mayoría Parroquias, escuelas, liceos, Oratorios Centros 
Juveniles, Centros de Promoción y Centros de atención a los niños y adolescentes de la calle, en 
situación de riesgos y exclusión. Todas las Obras cuentan con una gran población, ubicadas en 
lugares marginados y con una atención especial a la niñez, la juventud y clases populares más 
pobres y necesitadas.   
 
En la actualidad la Sociedad Salesiana está presente en seis provincias del país con 18 obras. 
 
El proyecto será realizado en todas las obras en República Dominicana, pues su desarrollo le 
implica a todas. 
 
El proyecto será ejecutado desde la Casa Inspectorial, por el delegado de Pastoral Juvenil y el 
equipo de Pastoral que lleva a cargo la acción del programa.  
 
La Casa Inspectorial, es la sede central de Los Salesianos de Las Antillas, en ella se encuentran los 

órganos de animación, dirección y gobierno, de las casas salesianas de Cuba, Puerto Rico y 

República Dominicana, sede del Superior Provincial, la Sede Inspectorial está ubicada en la avenida 

30 de Marzo No. 52, Santo Domingo, República Dominicana. 

El Programa de Formación de Animadores Juveniles (PROFAJ) capacita a líderes juveniles en el 
desarrollo de siete etapas, las mismas con una duración de dos años, son destinatarios del 
programa alrededor de 200 jóvenes animadores cada año. Estos jóvenes son seleccionados por los 
asesores locales y seguidos por ellos durante el proceso. Así mismo, en cada Centro Local se da 
seguimiento y formación a los animadores y líderes de los diversos grupos, tanto de adolescentes 
como de jóvenes.  
 
El proyecto consiste en dar continuidad, por un periodo de dos años, al Programa de Formación 
con los actuales Líderes Juveniles que llevan adelante la animación y la formación de la conducta 
cristiana de niños, adolescentes y jóvenes de las Obras Salesianas de República Dominicana. 
 
Objetivo general del programa: 
Contribuir en  la   sociedad dominicana con  la formación de jóvenes  cristianos portadores de  una 
conciencia  crítica, con  capacidad  para  responder a  los retos  del diario vivir. 

 
  



Los resultados esperados de la implementación del programa, serán los siguientes: 

Resultado 1.- Montado y ejecutado un programa de formación para animadores juveniles. 

Resultado 2.- 200 Jóvenes participan del proceso de formación. 
 
Resultado 3.- Un equipo de seguimiento conformado y estructurado. 

Resultado 4.- Todos los jóvenes que concluyen el programa los jóvenes, tienen su proyecto de vida 

personal y un proyecto de intervención social. 

Resultado 5.- Jóvenes participan en la formación de niños, niñas, adolescentes y jóvenes.   

 

Metodología 
Desde sus inicios, el programa de formación se realiza en jornadas formativas de fin de semana 
(viernes a domingo) trimestrales,   en la casa de retiro y promoción de Jarabacoa, República 
Dominica, a unos 180 KM de la ciudad de Santo Domingo, es una ciudad de montaña, adornada 
con un clima muy agradable entre 18 y 25 ºC, y un ambiente natural que favorece la enseñanza, 
reflexión y el crecimiento espiritual.    
 
Es coordinado por un equipo de sacerdotes salesianos, hermanas salesianas, educadores, 
psicólogos, sociólogos, por medio de los cuales se garantiza la viabilidad, seguridad y buena 
marcha del programa. 
 
El proceso se realiza en siete etapas, en un periodo de dos años, con un plan metodológico, donde 
además del seguimiento y acompañamiento a los jóvenes favorecemos que su integración en la 
animación de la comunidad sea efectiva y concreta.  Ayuda a los jóvenes a crecer en su identidad 
personal, permite acompañar a los jóvenes para que  descubran  la dimensión trascendente de la 
vida y compromete a los jóvenes en un servicio concreto con el cambio social. 
 
 
Etapas de formación 
 
Cada etapa de formación  persigue un objetivo, la cual se detalla a continuación: 
 
I Etapa (Descubrimiento) 
Descubrir los elementos básicos de las etapas de integración y animación grupal y de su proceso 
de crecimiento personal al tiempo que toma conciencia de sus capacidades latentes como 
animador católico  a la luz del proceso general de las etapas siguientes. 
 
II Etapa (Integración) 
Que el joven a través del encuentro con Cristo en el evangelio de Marcos, inicie un proceso de 
crecimiento en su vida de oración personal y comunitaria que le permita confrontarse con las 
exigencias del evangelio. 
 
III Etapa (Compromiso/Acción) 
Proporcionar al joven a través de talleres y experiencias concretas, identificar  elementos 
fundamentales de la situación personal, sociocultural y eclesial, en vista a una opción fundamental 
que integre los elementos FE Y VIDA. 



 
IV Etapa (Profundización) 
Adquirir las herramientas necesarias para animar con calidad el proceso de desarrollo en el grupo, 
obtenido a través de oportunas experiencias de animación, autogestión y evaluación grupal. 
 
V Etapa (Discernimiento 1) 
Dar a conocer al joven interlocutor un mejor conocimiento sobre la historia de la salvación, 
favoreciendo sus cimientos en la fe y mejor manejo de la Sagrada Escritura, como testimonio de fe 
del pueblo de Dios, dando paso a la apertura del discernimiento personal. 
 
VI Etapa (Discernimiento 2) 
Acompañar al joven a profundizar en la vida de la oración, hacerlo en su vida personal, 
encaminando a aceptar un compromiso serio con Jesús, brindando apertura a las intenciones del 
Señor en su propia vida. 
 
VII Etapa (Envío: Servicios y Misión) 
Adquirir elementos de juicio para una lectura evangélica de la realidad social, asumiendo el 
compromiso de Cristo con la misión que le encomienda el Padre, haciendo la propuesta con  
desemboque en proyectos concretos  en vista del proceso de formación que está finalizando; éste 
se simboliza en el compromiso escrito, evaluable, que suscribe el joven. 
 
Destinatarios del proyecto 

Los destinatarios del Proyecto son 200 jóvenes líderes de ambos sexos  que se desempeñan como 
catequistas, animadores, y educadores de niños, niñas y adolescentes en situaciones de riesgo y 
que son  multiplicadores de cambios en la sociedad, proveniente de Las Comunidades Salesianas y 
otras Parroquias del país, con edades entre 15 y 24 años. 
 
Para participar del programa son seleccionados por las comunidades que ven en ellos  condiciones 
de líderes comunitarios, un requisito indispensable es estar ya colaborando y aportando al 
desarrollo de las acciones pastorales de las comunidades. 
 

Los participantes del Programa de Formación de Animadores Juveniles (PROFAJ) provienen de 
todas las obras salesianas de República Dominicana y de algunas parroquias vecinas  y 
comunidades no salesianas que se encuentran ubicadas en barrios populares. 
Cronograma 

Hace más de veinte años, que Sociedad Salesiana con su Pastoral Juvenil ha venido formando 
jóvenes líderes a través del Programa de Formación de Animadores Juveniles (PROFAJ). Esta 
experiencia ha dejado de manera clara sus frutos, ya que son muchos los jóvenes que se han 
beneficiado con este programa, y que actualmente son los que vienen dándole vida a muchas de 
nuestras comunidades parroquiales, como catequistas, animadores en oratorios, centros juveniles, 
proyectos de niños, niñas y adolescentes en situaciones de riesgo; viviendo así un compromiso 
directo como agentes de cambio en nuestros Centros Educativos y de la Sociedad Dominicana. 
 
PROFAJ es un proceso de formación de animadores juveniles que inspirado en la figura y filosofía 
de Don Bosco (Padre y Maestro de los jóvenes) ofrece a la Familia Salesiana y a la sociedad jóvenes 



líderes capaces de acompañar otros jóvenes en su proceso de crecimiento y formación  integral 
para juntos comprometerse en la transformación de una sociedad más justa y más humana. 
 
Actualmente, el inconveniente principal que impide dar continuidad al programa de formación   es 
el recurso económico, dado que los jóvenes que participan del mismo, provienen de familias muy 
pobres y de escasos recursos.  Y las comunidades que los envían se les dificultan poder disponer 
de los recursos, y  muchachos y muchachas que aun teniendo las herramientas humanas, las 
cualidades y habilidades suficientes, para desarrollar su liderazgo, no pueden participar de las 
jornadas formativas. 
 
Los salesianos creemos en los jóvenes, nuestra principal misión es dotarlos de una formación 
integral, educándoles tanto en el ámbito formal como en el no formal; así también, ayudarles a 
que desarrollen su propio liderazgo con una formación humana y cristiana  impregnada de valores 
positivos que les ayude a adquirir herramientas para afrontar la vida e integrarse en la sociedad 
como auténticos agentes de cambio y sana convivencia social.   
 
El Papa Juan Pablo II realizó un llamado a los jóvenes para que se conviertan en “Evangelizadores 

de los Jóvenes”;  para La Pastoral Juvenil,  es de suma importancia contar con jóvenes formados,  

con una clara visión de la vida y con experiencia de cercanía a Dios, son estos jóvenes que desde 

sus ambientes se convierten en motivadores de otros jóvenes, son ellos quienes pueden transmitir 

de una forma más real y sencilla  a Jesucristo y su Evangelio. 

 


